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cio Allende, procuró cultivar sus .ta:
Ientos y lo prueba no solo las -relacio · 
nes que sie.mpre tuvo c_on toda cla,se 
de personas incluyendo las de algunos 
literatos, sino también la calificación 
que se hizo de su aplicación qu~ fué d~ 
sobresaliente en su clase de temente de1 
regimiento de la reina, como .muy lueg·J 
veremos. 

,Según lo poco que se ha dioho, ya se 
deja ,entender que debió ser na:tura!. 
en -Allende su inclinación á la carrera 
de las armas, pero cierto esto ó no, en 
lo que -no cabe duda es, -que obtuvo ~l 
grado de teniente por despacho provi
sional del regimiento de dragones de la 
reina en 9 de Octubre -de 1795, por des-. 
pacho real •en 19 de Feb,rero ere 17g6 
de gra:na-deros por decreto -da:do en 3 T. 

de Enero d•e 1781 por el virr.ey Don 
Félix de Marquina y de capitán en d 
año de 1809. (*) 

[*] Dice el borrador de la propuesta que para 
dicho nombramiento se dirigió al rey, lo que si• 
gue: . 

" Señor-Hayandose vacante en el Regimiento 
"de Dragones Provinciales de la Reyna, que es• 
" tá á mi cargo el empleo de capitan de una de 
" las compañias del "expresado Regimiento por 
"muerte de Don Juan Jose Gonzalez, que lo 
"servía, y siendo preciso, el proveerlo en perso
" na de conducta, valor y aplicacion, propongo á 
"V. M. usando de la facultad que me tiene con• 
"cedida.-En primer lugar á Don Ignacill José 
'' de Allende y Un,;aga, que sirve á V. M. de Te
" niente desde la creacion de este Regimto.-En 
"segundo lugar á Don Juan de Alda!J!a que sir• 
"ve á V. M. trece años un mes, y vemte y dos 
" dias en esta forma; los ocho años, nueve me
" ses v nueve dias de Alferez y lo restante de 
"Ten.iente.-En tercer lugar á Don Jose Maria 
" Arevalo, que sirve á V. M. trece años un mr.s 
"y veinte y dos días en esta forma: los ocho años 

Desde la expresada fecha, es decir, 
desde 1795, es regular según lo que se 
aseo-ura que hayan sid'o diversos los 
pue~tos para Allende, así en lo -político 
como en lo moral, por que como lo 
hemos dicho ya, estaba bien relacio
nado y su corazón bondadoso 'Y su ge
nio resuelto deben haber.lo empeñado 
en distintos lances; pero de ninguno 
de ellos hay más que tradiciones, así co
mo -de los relativos á su niñez cosa q11~ 
también hemos dicho, y por lo mismo 
solo nos detendremos en referir lo,; 
que son absolutamente ciertos al decir 
de los que nos los han comunicado y 
esto no porque los consideremo·s d'c 
grande interés respecto de otros, síno 
porque cada uno de ellos da una ideél 
más clara del car,ácter de Allende, qm: 
es lo que cumple á nuestro propósito. 

Dan una idea de su valor los pasa
jes que siguen: 

Era perseguido en San Luis Potosi 
con motivo ,de '1a repetición <le su~ 
contrabandos un sujeto conocido por 
el sobrenombre de máscara de oro y 
naciéndose difícil su aprehensión pi- · 
dió la intendencia de aquella cill!da.d á 
la de Guanajuato, algún auxilio ne tro
pa y entre las que salieron con este fin 
iba parte del reg-imiento de la reina r 
en su clase de teniente. Don Ignacio 
Allen<le. A!lá permanecieron por algún 

'' nueve mP~es y nueve días de Alferez y lo tes
" tante de Teniente.-Todos los tres propuestos 
" son beneméritos oara s.er iltetidido~; oero parti
,, cularmente Don lgna~io Jose de Allende y Un
.. z:iga, cons11ltado en primer lugar por su anti
" giledad.-Snn .lu:in d,: !os Llanos 19 de Di• 
"ciembre de 1,8o8." 



tiempo, sin emprender expedición algu
na de importancia, porque el contra
bandista y su gavilla se habían fugado 
cesando con tal motivo la alarma que 
originara en un principio; pero antes 
de regresar el regimiento, mandó no sé 
por qué' causa Don Félix Calleja, que 
era comandante de dicha ciudad, redu
cir á prisión á su secretario, el cual, 
según parece, no obedecía y en co1:
:,,ernencia, fué preciso mandar una pe.
trulla para h~cer efectiva .Ja orcl'e'n: 
aquel funcionario se resistió igualmente 
y dudando el cabo de la patrulla si rdt
bería hacer uso de la fuerza. atendien
do al empleo y la condición del se
cretario, volvió á cl'ar cuenta del resu:
tado y á pedir nuevas instruccione, 
Calleja se encolerizó por la obstinació 1 

de su secretario y por la debilidad d ,¡ 

cabo y con la precipitación que era na
tural en aquel caso, dictaba nuevas y 
más enérgicas providencias para h,1-
cerse obedecer; pero Allend'e, que aca
·baba de- entrar á la Comandancia é in
formado por el propio Calleja de to 
que h¡i.bía ocurrido, ofreció que s:n 
a.parato de ;¡.rmas ni otro auxilio. iría á 
traer al secretario con ta,J de qu~ se k 
autorizara al efecto sin restrkción ai
guna. Se '.e autorizó y sin siquiera lle
var su espada, se le presentó al secrt'
tario, y tománd'olo de una oreja le dij0: 
"por bien ó por mal, pero usted se pr.:
senta en este momento en la Coman
dancia;" lo cual sucedió, pues luecro co
noció el secretario con 4ué clase de s11-
jeto se las había. Pocos dias despué5 
el preso foé mandado á Méxko, dondP, 
continuó en prisión hasta que median-

re algunos empeños, logró su libertad 
absol ta; se volvía á ~~an Luis, y murió 
de fiebre en Querétar-0 á consecuenc:a 
d; un baile en que se desveló y agi
to. 

En otra ocasión volvió á salir de esta 
ciudaid para la, de Querétaro el regi
miento de la reina, donde debía dar 
guarnición, mientras volvía el que lo 
era de allí, y llevaba su nombre. Suce
dió que habiendo da<lo orden la$: auto
ridades <le Querétaro de que á las ora
ciones de ia noche se disolviera el co
mercio conocido con el nombre <le ba
ratillo, y no queriendo retirarse las 
gentes qtie á él concurrían, fué necesa
r=o que el regidor comisionado pidiest> 
auxilio de tropa armada, pero lejos de 
ser obedecido, á pesar de esta fuerz1, 
la piebe comenzó á insolentarse y en 
este conflicto se le fué á avisar á Allen• 
de que estaba á la Sqzón en el cuartel, 
y montando en el acto mismo á caballo 
se ,presentó en el lugar de la escena. 
y aunque ya se había trabado la h1cha 
entre paisanos y soldados, el. comenzó 
á repa.rtir cintarazos, haciendo enten
der í]Ue las autoridades debían ser obe
<1ec1das, y antes <le media hora se rec;
tableció completamente. el orden• 

En la misma población muy poco 
tiempo después <le este suce,so obse
quiaron lc,s oficiales sanmigueleños 
con un baile á algunas familias con 
quienes tenían ,relaciones de amistad y 
cer·ca de la media noch.-e tal v,ez po~· 
solo efecto de los licores que habían 
tomado ó por el disgusto que 1es causó 
!a -presencia de ·otros ofi.ciale,s qu-er:e
tanas y de paisa.nos también ~ nuienés 

· · Allen,de.-2. 



no s,e le!> ,había convid'ado, .se empeza
ron á ch-0car. y la conti:enda y el eno
jo se extendieron ha·sta el termino de 
s·er preciso hacer uso de su,s esipada•, 
con gran susto y mortificación de par
te de las s•eñoras y <lemá:S coillcurr,en
tes. Por fortuna estaba afü un músico 
del .regimiento d,e la ·r-eina ·que sabía 
d011de estaba Allende ,en aq-udla hora 
y corrió á avisar.le haciendo que v:
niera á la ,¡payor brevedad wmo lo 
hizo. Si ·s.olo hubiera habido allí su
ba.lternos ;suyos s,e habiría terminado 
desde luego aqueUa especie de San 
Quintín porque tod'.ois lo respetaban, )' 
más bien .dicho, lo temían, pero ·como 
se ha indicado. había en el baile ofi
cia•les de otros cuerpos y paisano•s á 
quienes acaiso ni aun 'habría visto ante:, 
con la ,circunstancia á mayor abu,n · 
da.miento de que en 1esa noche ni .au:i 
portaba sus divisas, pues v•estía de 
,charro. ,conforme -á los caprí,chos que 
en este punto solía tener, y por In 
mismo su ·entrada no caus,6 de pronto 
s:en.sación alguna. Sin embairgo, él s~ 
d'idgió de preferencia !á los suyos, 
echándoles .en cara aquel escándalo y 
especialmente su falta de respeto á fa') 
señoras qu·e estaban allí: y ellos, aun
que le daban satisfacciones en fos 
términos más moderados, como al ha
oerlo ,culµaban, ,como siempre suce<le 
en e-stos lances á sus antagonistas, em
pezaban de nuevo las contradicciones: 
A.llend'e intentó aún aqt1íetarlos, mas no 
pud'iéndolo oons,egufr y ·a.nm siendo de 
algún modo -pro,vocado, se vió en la ne
.cesidad de desenvainar su sable, y esto 
y los fuertes golpes que daba ocasio-

nó una escena ,div:er,sa ,¡ mil veces más 
.peligrnsa, por·que algunos por temor ó 
por irreflexión apagaron la·s ve'1as que 
~abla en ia sala, Jo cual lo indignó to-
davía más y el desorden subía hasta el 
último p,unto: cualquie•ra se habría 
aturdiKlo y vi,sto ·en la mayor perpleji
dad, pero Allend,e tenía la ventaja d~ 
ser sereno y darle lugar á la r-eflexión 
a:un en los riesgos más inminentes, y 
sin dejar su actitud amenazadora, !'-e 
dirigió violen,ta-me.nte hada. la puert:J. 
,y <lesde allí inibimó á los que estaban 
a.dentro á que ninguno se moviese ni 
menos osara salir h~ta en tanto no 
-volvieran á .encender las velas, seguw 
de que él no se reüraría hasta que no 
quedasen en fa. casa más personas que 
Jos dueño.s y d-e este mod'o terminó 
aquel ,e.aso que -sin él habría sido '10 
.funestas consecuencias. 

-Era muy indinado Don Ignacio 
Allende á toda ,cla-se de ejeroiciocS á 
caba1lo, y .en todos aque!Jos á que se 
ded'icó era sobre•saliente, no desde
ñándose por tal de satisfacer su gusto 
de asociarse con cua!gui~ra que su, 
piese colear, torear, lazar, .e,tc., fuese 
•caporal ó vaquero, eclesiástico ó mi
-litar y con mucha más razón manifes
taba su contento cuando se asociaba 
-con su'S amigos y ¡paisanos, los qtl'e 
en general se habían entregado tanto 
en aque11os dias á es.as diversiones fue-
se por oompla1cer á A1~ende, fuese por 
su propio ,gusto, ó por ambas cosas á 
1a vez, que es lo má:s cierto que mu
cliais veces y á grandes d'i,stancias so
lían ir en número de veinte ó ,treinta á 
las haciendas propias ó ajenas si ha .. 



bía en ellas algunas de dic11as díversio ·, 
nes. Tampoco en estas ieo.sas pod,fa de;-. 
jar de tener aiguna-s aventuras e~ 'lfl~ 
que siempre 111an1i:fes,taba su r,esoJ11;.1 
ción, y singular pujanza. 

Re.fiérense muchas y algW1as · je,, 
ellas ~ncre.ibles, J>ero nosotros, confor
me á mtestro plan y no queriendo men• 
cionar :sino las muy sabidas en esta 
población como que ,varios las presen
ciaron y viven aún, sólo estamparemo; 
las siguientes: Se solemnizaba aquí an
tigua.mente el día de Señor San Migue1 
como patrón nuestro titular ieo.n l:ies · 
tas que llamaban r,eale.s en 'las que 
durante dos ó tres semanas se lidiaban 
los toros más famosos por su bravur:1. 
y ,en el último día toreaban <le .las pex
sonas decentes ó notables, todas la, 
que querían, repartiéndose las ·comisio
nes con arreglo á su inteligencia ü hu
rncr. por lo que había úpitán, .toreros, 
:ocos, lazadores y picadores. haciéndo
se con este motivo muaha ·mayor la 
co11i.:urret1cia, pues en uno de esto,¡; 
d'ías, -siendo ,capi.tán oomo debe suQ,-,. 
nerse Doa Tgnado Allende, sin sab.er
se ;>-orqué un toro que al picarlo, ca
potearlo v banderillarlo había acome
~ido á todos con igual fiereza, esquiva· 
r.a de aig-una manera la presenda de 
Allende, que lo llamaba para matarlo 
puc, ~0ío da:ba el primer bote y •no e1 
segundo, que es ,en el que hace lance 
el torero. Allend,'e 1o buscó varias ve
ces, m_as el toro entraba una sola vez 
y coma; y esto 1e impacientó·hasta d 
término de hacer que los demás de :'i 
ca~nllo y de á pie lo ,rodearam y así lo 
fue estrechando hasta qu,e lo tomó con 

la mano izquierda del tercio de la llave 
y con '.la derecha :le tras,pasó el corazón 
con &u espada, haciéndole caer mue1 w 
á s1.".s pies. Pero en estos ejercicios, á 
pesar de sus fuerzas y agilidad no siem
;)fC salía bien 1ibracl'o y era p0;que 
l • • , 
abusaba de su suerte. En una -0cas10:1 
andal>a con alguno.s amigos ,tod-o., tra
viesos y animadoo por una emulación 
recioro.::a. en los cerro·s de 'la haL::e11<la 
del; Ca:i~da de la Virgen, poco d:.stan
te e.re e;:;ta población y encontrand•,-,al
gunos toros, se entretenían en colear-
los, no oh~tante lo fragoso del terreno, 
el resultado último fué que al ro•lar 
un toro por un alto declive cayó Alien· 
de con todo y caballo, lastimándose de 
gra,e~a(l u:i 1:>razo y quebránd'o:,~ la. 
nariz, por cuya ·causa 1a tenía y tuvo 
torcida basta que .murió. 

Era costumbre enton,ces, lo mismo 
que ahora, que la mayor parte d'.e 'la~ 
familias de esta ciudad saliesen ,en la 
estación de las aguas á sus haciendas y 
oomo convidaban y llevaban consigo á 
varios amigos ó personas de aprecio, 
se hacía una reunión muy grata, qu,~ 
por lo mismo se pro,Jongaba un mes ó 
más. Pues bien, Allende, qn como he
mos ,indicado, fenía íntimas relacione~ 
con di'Clhas familias, iba a11á á visitarlas 
con frecuencia y en estas ;visitas le ocu
rúa cl:e vez en cuan,do meter en la sala 
un becerro bravo .á horas en que esta
ba más 00,ncurrida por la música y el 
canto, por el juego<le cartas ó por so1o 
platicar, pues una de las razones por
que son tan satisfactorias esitas reu
niones,. es poir 1a 1iberta.d con que cada 
cual obra y elig~ _ la diversión que es 
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más análoga á su genio ó á su gusto, y 
cerramlo la puerta ocasionaba un gran 
movimiento con especialidad entre las 
señoras, que se subían al estrado, se 
agrupaban, se separaban, se reían 6 
lloraban también, según las impresio
nes que cad'a cual recibía, ;y esto era. lo 
que entretenía á Allende, si bien siem
'pre con el cuidado de impedir que pe:
•sona alguna fuese golpeada, y de ech:ir 
fuera al becerro 1uego que el rie go c<r 
menzaba á ser de alguna considera-

. ción. 

Había aquí un anciano conocido con 
, el nombre efe tío 'Arriola, soltero y qut! 
no reconocía pariente alguno, y sub-
istía de un tendajón de triste aparien

cia sí, pero de un regular fondo porqnt 
~iempre había e'D la trastienda dectos 
de valor y que s·iempre vend1a caros, 
y únicamente al menudeo; era muy ta
caño además, por .Jo t¡ue no •tenía m5.~ 
que un indito 'que le ~ompraba 1a co

,¡nida en la fonda y que ni aun le deja.
ha en la noche en la casa, temiendo s:ri 
dud'a que le robase algo, ó que se de
ja!-e seducir por quien pudiera hacet"
ln. :\sí vivía este hombre fof eliz ha cien-

. do cl'inero. y .sin más relaciones que las 
que era preciso tener con sus mar
cl1antes. cuando por un de.scuiclo ine,;
perado en 'él, empezó en una noche 
bien tarde á quemarse su tienda, lo 
cual no se observó 'hasta que comen
zaron á alir las llamas por una clara
bolla que había sobre el marco de la 
puerta que daba á la talle, y e to por 
casualidad. pues como se ha dicho y 

, es bien .sal.?ido, en esa fecha no había 

serenos, ni otra <leí en:.a ó precaucióll 
alguna para el público. Se tocó á fu.!· 
go en la torre inmerdiatamentc, y bien 
pronto se reunieron varias gentes en la 
casa de tío Arriola; mas ést~, que dor
mía en la trastienda, aturdido ó s,,_ 
fo cado por el humo, no podía, según 
dijo después, levantar.se, á pesar de 
que conocía su inmmente peligro, 01a 

· gritos en la calle y fuerte y repetidos 
golpes en la puerta. ·La cosa en estos 
términos era fatal para él, pero Allende 
tuvo notida con oportunidad de la 
ocurrencia y al instante ·e dirigió á d:
cl1a ·casa con algunos amigo~ .suyos, y 
cuando vió que el incendio seguía, .de
jándo e ya percibir en la tienda ese 
crugido sordo y horroro o que precede 
á la caída de los techos, medio abrl
sados y que no había esperanza de que 
abriesen por dentro, se acercó á :a 
puerta del pequeño zaguán acompa 
ñ.ado de d'os de sus ex"J)resados amigos, 
porque más no cabían, y haciendo u,1 
esfuerzo desmedido, logro arrancar am
bas hoja ·, que ,diemn sai.icla á una 
nube de humo es.pe a y caliente, ·que 
lo ahogaba y a ·í pudo entrar basta l¡ 
trastiend'a por la puerta que -daba al 
patio, ique tam6ién estaba ·cerrada; v 
forz.ó á pesar de las per naciones que 
se Ie hacían para que de istirra de. su 
empresa en vi ta del riesg-o <¡ue corrí.:t 
su vida, y .sacó en sus brazo al pobre 
viejo casi moribundo por la cercama 
del fuego, y sobre 'todo. por d susto. 
salvándole así c;u existenci:i 

Dícese que Don Ignacio tenía rela
cione. amorosas con una joven de 
este lugar rica y hermosa, cuyo nom• 



bre omitiremos por existir aun vario,s 
pari,entes suyo,s, y que ·su familia 1re
pugnaba el matrimonio á que aspira
ba Al1encl;, no tanto ,por inferioridad 
de intereses pecuniarios, ni po·r su po· 
sición social, pues 'Allende era de cal1-
dad noble como lo expresa su hoja, .de 
servidos que <l'eiamos citada, cuanto 
¡.,or el .desconcepto que le habían ori
ginado algunas aventuras ruid01sas en 
línea de amores. única falta quP. con 
funrlamento podía notarse en su 'J)er
sona, y el teimor que ins,piraha su na
tnral audacia en ciertas ocasio,nes, aun 
á pesar de su buena educación. 'Cabal
mente por esta causa y cierta la fami
lia de qu1e 1a jüiven ,conespond'ía i 
Allende, se re:;;.olvió á trasladarla iá l;i 
casa de un primo suyo, que disfrutaba 
ne muchas consideraciones en la po
blaciá,a no solo por su gran c'audal, 
pues era mulcho más rico que su pri
ma. sino p-or las qu-e' justamente le 
guarda.ron á su padre, que mcreició por 
su hen eficencia el _glorio•so renombre 
d'e padre de 'los san,migitelefíos 'y á 
qui en .. además, profesaba miramientos 
Allende como su superior en el regi
miento de la reina. ele que él ern te
nie,n~e como hemos dicho. 

Si.n embargo, continuaba sus preten
siones con la decisión que le era carac
terí3~;•ca y Dios sabe euiál habría sido 
el éxito á seguir las ,cosas en su orden 
natural, µero sucedió que un herma
no de la joven se propuso contrariar la 
intN1,cifn ere Allen.cLe; fuese por capri
cl10, como algunos creyeron, 'Ó por las 
mismas razones <le su familia, sien<lo 
en él más proforocla su impresión, y á 

ese fin puso en ejercicio cuantos me
dios le inspir.aba su resentimiento ó su 
inteligencia. 

Asi pasaba el tiempo y 'sin que vi
me'S.e un heoho que de·terminar.a radi
calm<-nte el triunfo por alguna de las 
partes interesadas, le ocurrió al her
mano de 'la joven la idea de intimidar 
á Allende, y no queriendo ó no pudien
do, que es lo más cierto, lra~erlo per
sonalment~. mandó venir de una de 
sus haciendas 'd'e .campo cuatro vaque
ros y los a.rimó iá ca.da uno con su es
pada, .prevtniéndoles bajo la mayor re
serva que á las once de la noche se 
co,locaran cada ,cual en los primeros 
pilares <le uno de los portales de la 
plaza de esta ciudad po,r :donde Don 
l g,nacio Allende debfa p.a'Sar, según su 
costumbre, y ,sin exiplicaciones de nin
guna clase, lo golp•earan cuanto les 
fuese posible y se ocultaran en segui
da, lo cual entónces no habría sido di
fít.il, atendiendo á la oscurid'ad de las 
calles ipor falta ,de alumbradó y á la 
soledad. que ,en ellas •era consiguiente 
á lo avanzado de dicha hora . Los cua
tro hombres se pusieron ,dond'e se les 
mandó y Allende pasó según la inrlica
ción que se ha.bía hecho, mas el resul
tado no fué conforme con las esperan
zas, porque Don Ignacio A!Iende, que 
era di,estro en el ma,nejo de toda claise 
de armas, especialmente en e,l <l'e la es
pada, y era fuert6 corno un león, ape
nas advirtió que se des.prendían de lo.s 
pilares unos que se le avalanzaban con 
arma en mano, desnudó su sable y des
~ rgó sobre el que más se le acercaba 



tal golpe, que bastó para derribarlo pol 
tierra y en seguida afianzó por un bra
zo al más inmediato, dejan<lo que c-o
rrier.an los dos rest,a-ntes y le amena:.:ó 
con que le- privaría de la vida en el 
acto si ·no le confesaba quién hab-ía da
do or<len de que lo atacaran d'e aque
lla manera y el hombre oprimido por 
la dureza de aquel puño y vencido por 
el respeto .que le tení.an, pu.es todos 
ellos Je daban el tratamiento de amo, 
le mani:f estó sin rocl'eos el nombre de 
la persona ,por q11ie-n se le preguntaba 
y de este modo &e escapó fáicilmente de 
aquel peligro. Satis.fecho de la noticia 
que deseaba tener, despidió á a,queJ.los 
mis-erablés, limitándose á prevenirles se 
abstuvieran •en lo sucesivo d'e empresa~ 
como aquella, fttese con él. ó con cuaJ. 
quiera otro, pero al día siguiente pasó 
á la casa d'e su 'adversario, y echán
<k>Ie en cara su procedimiento, lo ame
nazó en los propios térmj¡10s qu-e á sus 
criado-s. Cualquiera habría creído que 
por decencia 'ó ~or solo un principio 
d·e delicadeza, su enemi(;o se había de 
sostener .de algún ,modo, mas no fue 
así, porque después d,e haber reconoci
do su falta contestó. aunque lleno de 
rubor, que no hallándose ton el valor 
correspondiente para batirse con Allen, 
de, y anhelando por el rompimie-nto 
de las relaciones -que ·éste mantenía 
con su prima, foesen cuales fuesen los 
m.ed'ios, no había mciLa,do en atacar
lo del modo qtte -lo había hecho. 

Hasta aquí'nada nfrece cir oartirular 
el comportamiento de A lleude, porqur~ 
esto es lo que comunmente pasa en ca
¡;0s ,stme¡antes, pero el últiinri 1lesPr>_-, 

lace sí fué del mayor interés, porque 
enternecido á lo que parece con ia 
co11ifesión tan ingénua de su enemi2:o, 
la que le chocó, tanto· más cuanto e;;
taba satisfecho de que no carecía d'! 
ánimo, le tomó aJectuosamente la ma
no y le ofreció que á pesar del sacri
ficio en que iba á empeñar su corazón 
desistiría de sus compromisos con su 
prima y lo cumplió con toda lealta~1. 

Algunos, á lo que parece, tratan<l0 
de rebajar esta acción, crr.en que no 
cl'ebía dar á la amistad la prrf eren
cia sohre el amor y más cuando le' era 
tan ventajoso el matrimonio á que por 
estar correspondido tenía un indispu-

' table derecho; y otros, que si prescin
dió de sus relaciones fué porque pre
vió sagazmente que viviendo la mujer 
que amaba en casa de un hombre cé!1-
be y poderoso por sus riquer.as y re
presentación y que podían tratarse coi1 
ia intimidad á que les autorizaban los 
vínculos de la sangre, desconfió de sí 
mismo y se aprovechó de aquella co 
yuntnra para retirarse honrosamente. 
Nosotros no sabemos hasta qué punte) 
puedan ser fundadas estas conjetura~. 
pero sí d'ebemos decir que esto importa 
un juicio demasiado severo de los sen
limic-ntos de Allende y que se le agra
via gratuitamente una vez que hay des
atención en ord'en al hecho tal cual 
se presenta por sí mismo y se califica 
por motivos qué así pueden ser repro
bables como plausibles. La vercfa1, 
qL1e arroja de sí la especie y que por 
lo mismo nos basta, es que AllenGi! 
era capaz <le un grande sacrificio desde
el propio instante en que él lo creíi 
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necesario, fueran cuales fuesen su,; 
5entimientos y equivocarse ó no en _sus 
juicios, y que mis no se puede ex1g1r 
de un hombre. 

Diremos, por último, sobre este par· 
ticular y por el contacto que tiene u1n 
cosa con otra, que la joven de que se 
trata casó eíectiv·amenv- "'. con su primo 
alo-ún tierrtpo después del año éie 812, 
dejando tres hijos varones que tambié!1 
fallecieron ya, sin haber dejado suce· 
sián alguna. 

Antes del suceso que queda referid.e 
• y después. tuvo Allende diversas. ~ela

ciones amorosas. Con suma fac1hda..t 
las contraía y con dificultad les ponh 
término. Lo primero era debido á s 11 

carácter amable al mismo tiempo que 
resuelto; á su natural constancia aun 
en empresas de ese género: á l::l ele
o-ancia con que acostumbraba v-estirse., 
~on especialidad el traje militar, y '-l 

su físico no menos interesante', pues 
más bien que de un cuerpo regular, era 
alto, de pelo rubio y crespo, lo mismo 
que la barba, blanco, de ojos garzos y 
muy vivos, nariz aguileña, aunque li, 
geramente torcida por habérsela que
brado en una de sus diversiones de 
campo como hemos d:ioho, su boca bien 
formada, si bien animada siempre por 
Ltna sonrisa equívoca que así anunci~ · 
ba la condescendencia como también 
el desdén, era de contextura atlética y 
ningttna de sus posturas y ütovimientos 
dejaba de manífestarlo. Su locución 
e-ra fácil y habría sicfo de más atractho 
si no hubiera tenido el defecto .<le· ce
sear aunque levemente la voz. Lo se-
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gundo, poroue teniendo hijos (*) e1 

[•] Todavia existen algunos y en verctad que 
todo'~ ellos con corta diferencia heredaron su va. 
lor. En prueba de ello copiaré en se,e:uida un cer
tificado que el general D. Joaquín Rea expidió á 
D. Guadalupe, hijo natural de Alleñde, (como es 
público en esta ciudad,) y que merece conservar
se, no solo por la razon antedicha, sino porque 
los servicios que en el se mencionan, son tanto 
mas estimables, cuanto mas útiles fueron á la 
nacion, pues todos tuvieron lugar en la guerra 
que México sostuvo con los Estados Unidos en 
los áños de 1,847 y 48, Dice así.-" Dos !'ello~ 
"partitulare.s que -dicen "Del General Rea"-61 
"General . Joaquin Rea.-Da este documento al 
"capitán de la rn.·mmpañia del Escuadran de 
" Independencia D. Guadalupe Allende, manifes
" tando qe. desde el mes de Agosto de mil ocho· 
"dentos cuarenta y siete que se incorporó ó ~e 
'' puso á mis ordenes en Amozoc con una partidll 
"bien montada y armada, no ha cesado de hacer 
"la guerra á lo$ Norte Americanos qe una mane
" ra decisiva y con un valor nada comun, pues 
"en todo el tiempo del accedio de Puebla se por
" tó bizarramente, y ei mismo dia que desocupa
" mos la Pla2a, se manejó con la mayor valentia 
" lanceando yankees en las calles de la Sma. v 
'·' Miradores: despues hizo lo pt()pio en los molí
" nos de Atlisco, en la Galana,&; y para mi tie• 
'' ne la gran recome11d11cion de que á mas de muy 
"subord,inado, ha hecho siempre por evitar mu
" chos desordenes á los de sus inmedbtas orde· 
" nes, castigando sin ningm1 disimulo cualquiera 
(, de sus estravíos. Recorrimos todo el territorio 
" de Tlaxcala, y sin abultar debo decir: que nada, 
" nada, me ha dejado que apetecer¡ ha sido pa. 
" ml uno de los servidores más fieles. con la gran 
"drcunstancia de que en Noviembre, Dicbre. y 
'' Enero últimos sin embargo de las terribles mi
" serias á que estuvimos sujetos, porque r,ada. 
" nada, nos ministró la Hacienda pública, y sí 
"foí sosteniendo la foerza con dádivas de algu• 
·u nos buenos mexicanos, mucho fierro que vendí 
"en lzucar Don Martín ósea San Nicolás Chie• 
"tia, Chiautla, & Zapatos que aun tengo ernpe. 
"ñados en Matamoros, la tropa del Sr. Allende 
:: se condujo con tanta firme-za y constanci;i, que 

hasta la fecha existen y marchan hasta l¡1;ual11 
"escoltando las cargas de tab11co que remito 111 
" C. S. Gral. en Jefe del Sur D. Juan Alvarez, 



cada una de las mujeres con quienes 
entraba en ,relaciones, •el amor natur~t 
de padre no le permitía aba~d:01;ar á és
tos, lo encadenaban por mas. o menos 
tiempo, según las circunstancias,} se
a,ún también la calidad de las muJeres¡ 
;ues no siendo ,en su juventud muchos 
ni grandes :sus escrúpulos en esta ma
teria, solía tenerlas de todas clases. 

Sin embargo, á la edad de 22 ó 23 
años amó cou verdadera pasión i una 
señorita cuyo nombre también ,callare
mos por existir aún varios parientes 
suyos, en la qtie tuvo un hijo por nom
bre Indalecio, del que á su tiempo vol
veremos á hablar, y sin duda se habría 
'tasado con -ella; pero •su tío Don J,osá 
María U¡:u~a-ga, á quien respetaba como 
padre, se lo impid'.ió constantemente y 
tuvo que prescindir, aunque muy á su 
pesar, de sus pretensiones, limitándose 
á recqger á dicho su hij-o, que recono
ció públicamente. 

Despué,s de a}gún tietn.Jto y P..r~
blemente de cosa de 30 años, casó con 

'' á quien suplico muy encarecidamente autorize 
"ó dé con su firma áeste documento toda 11\,fuer
" za y validacion que justamente merece el inte• 
"resado. ya sea porque confirmé, al lado de S. C. 
"con todos sus muchachos, como yo lo apetesco 
"de bueno gana, 6 bien porque quiera diJ,o S. 
"Allende retirarse á descansar. Al Alferez Don 
'' Pablo Sanchez voy á estenderle otra igual cons
" tanda, porque se ha,ya en el p'ropio caso, y se 
"ha portado muy bien, bien. D2do en Xochi• 
"-hu~huetlan á veinte y cuatro de Abril de mil 
"ochocientos cuarenta y ocho.-Joaquin Rea.
. , Tetecala, Mayo 31 de 1848.-Se presentó el ca
,, pitan de caballería D. Guadalupe Allende, com
" prendido en el resguardo qe. antecede, y contl• 
·' núa su marcha para el estado de México.-Qui, 
"jano." 

doña Ao-11stina de las Fuentes y VaHe
jo, viu<l; de don Benito Aldama. (*) No 
hemos podido saber la causa de este 
enlace, pues Allende, á :ª edad que ac· 
tualmente hemos menc1ona<lo. se ma
nifestaba rnemicro del matrimonio, ne
ro sí podemos d~cir, porque fué público 
en esta ciudad, que amó tiernamente 
á su esposa, de ia que no tuvo ~uce
sión y que aunque siempre alegre y so· 
cia,ble, porque éste era su. ,ca,rácter, l~ 
guarcló fidelidad y no volv10 a dar que 
decir, ni aun después que enviudó. al 
año ó dos años. como tampoco en lo 
sucesivo. no obstante la libertad'. !:'.I 
tiempo y ía ocasión que por todas par
tes le brindaban. 

A su fallecimiento la señora Fuentes 
instituyó á Allende por heredero único 
y universa1 de sus bienes, que s~gú.n 
n~s han informado, podrían ascender 'Í 

(* J Dice la partida de casamiento: 
"En el año del Sr. de 18o2 á ro de Abril. Yo e1 

"Dr. Dn. Victorino de las Fuentes con lfccncía 
"del Sor Cura y en virtud del superior despacho 
" de su Señoda lima. expedido en la ciudad de 
"Valladolid á 2 del mismo en que se siryió dis
" pensar la publicación del matrimonio casé dije 
" la misa nupcial en la Iglesia del Santuario de 
"Atotcnilco á Dn. Ignacio ,Allen~e, e~a.ñol de 
'' origen y vecino de esta villa h1Jo leg1t1mo de 
" Don Domingo Narciso de Allende y de Da. 
" Maria Ana de Unzaga difuntos con Da. Maria 
''dela Luz, Agustina de las Fuentes tambienes· 
" pañola de este origen y vecindad viuda de Dn. 
" Benito Manl. Aldama un año ha cuyo cuerpo 
• está sepultado en la lgle~ia de N. P. S. S. Fran

" cisco: fueron padrinos el teniente coronel Dn • 
" Juan Ma. Lanzagorta y Da. Manuela de Allen
" de. Testigos el Br. D. Francisco de Unzaga 
"y el Br. D. Leon Vicente Marin y lo firmé r,on 
"el Sr. Cura Br. Jacinto Campiña, 
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treinta y tantos mil pesos, mas no e~
t1 ó en posesión de ellos, fuese por la 
cl¡stancia á que se ,hallaban, pues la 
mayor parte de ellos estaba en Quere· 
taro fuese también por su natural des
pre~dimiento en punto de intereses 
recuniarios· 

Este retardo y motivos que hasta 
ahora ignoramos, le originaron un liti , 
sobre la herencia con el doctor D . 
Victorino de las Fuentes, hermano de 
doña A,,ustina, y aunque nos han in
formado.., también obtuvo sentencia fa
vorable. no disfrutó d'e dicha herenci!l 
p;imero, por las razones que qued,11. 
asentac}as, y segundo, porque dedica l -i 
á asuntos de mayor importancia par:i 
él, no volvió á hacer caso de ella. D,, 
todo ese negocio, y sin embargo d'e 
nuestro empeíío, no hemos pod'iJu 
adquirir mis documentos que una car
ta dirigida al doctor Fuentes. la cual 
copiamos en seguida, por ser autógrafa 
y porque escrita en lo confidencial r/>

vela, más que ninguna otra cosa, lo, 
verdadero sentimientos de Don Igna 
cío Aillende. Dice a'SÍ: 

"Señor Don Victorino de las Fue;1-
tes. Tu casa, y Marzo 3 de 18o5. -
Estimado hermano, y muy señor mí0. 
La defensa que he hecho del testamen
to de mi esposa es para llenar como 
debo mis obli,gaciones y mi honor, y 
como sé que nada fie hecho ni d'ioho en 
ella, que no sea verdad y justicia, ti 
íntimo conocimiento que tengo de és · 
to me hace esperar la victoria. D(:s
canso en el testimonio de mi concien
cia y en la integridad del Juez que nos 
juzga. En tales circunstancias, no p11e· 

do creer por posiible que haya de s1.:: 
condenado en lo que yo cabalmente se 
que nada debo. No podré disputar cou
tigo en algo, porque carezco de las lu· 
ces que á ti te sobran y así no extra
ñes que rehuse contestarte por carta::
en el ·asunto, pero ni tampoco podré 
hacerlo en lo verbal, pues así no me· 
nos me embarazarás con tu persuación 
y tergiversación. de . palabras,. que_ y~ 
no puedo proferir, smo con smcendan 
y sin estud;o ó compostura. 

Y a dimos testimonio de nuestra ar
monía y disposiGión cristiana compro 
metiendo nuestros derechos al fallo de 
un excelente juez, ¿ qué nos resta, pues, 
que aguardar si no su sentencia, y con
formarnos con lo que d'i$ponga la Pr0-
videnc:a, que será lo que más nos con· 
venga? 

Protesi;0 que á pe.,:tr de esta cor,
tie11d'a, mi corazón no la siente aún. 
Te amo en lo muy de veras, y vivo 
en positivos deseos de que aca:be est-' 
pleito pronto para refrendar nuestra 
antigua amistad, y hacerte creer CO'l 

t0do!I mí. strvic10s que sin novedad 
es todo tuyo tu apasionado hermano 
y ~ervid'or Q. T. M• B. Ignacio de 
Allende." 

Todo cuanto hasta la pres.ente se ha 
diohc. aunque sin atender al orden cro
no!ógico por absoluta falta de datos, 
wvrJ lugar en la juventud' de don Ig
na-cio Allende. es decir, hasta su edad 
de 32 á 35 años, y si se quiere, nada 
excederá la esfera de lo vulgar, pero 
vamos á entrar ya en su segunda y úl
tima época, en la que sin dud'a alguna 
se nos presentará grande en sus hecho, 
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~intiendG únicamente no ha11arnos con 
la capacidad suficiente para dar _un~ 
idea de eílos, ya que en su totahda-1 
nos es del todo impo·sible. Hablamo.-, 
de la independencia de Méxlc0. debida 
después de Dios á sól~ su genio podt
roso y á 1a incontrastaole fuerza de su 
voluntad'. 

Esto último, a pnmera visra, no h:i. 
de ser atmdido ni mudio menos creí
do, por dos razones: la primera porque 
así en los libros que hasta a.hora se 
han escrito bajo el título de historia 
de México y sus revoluciones relati
vas al año de 1810 ó con otro seme
jante, como en las oraciones cívica;, 
pronunciadas el diez y seis de . Sep· 
tiembre, conmemorando .Ja voz de mdc
pendenc1a, y aun en ras comunicado
nes oficiales, aunque se menciona e1 
nombre de Don Ignacio Allende, no 
se le da el primer lugar como es de
bicfo, y segunda por que no ha_b1endo 
ya todos los datos necesarios, esto 
es, documentos fehacientes y por b 
mismo indudables en orden á dicha. 
revolución, no queda ás recurso para 
subsanar este defecto, 1que la tradición 
por una parte y verosimilitud por otra. 
Sin -embargo, nosotros preguntaremos, 
¿cuáles han sido las bases histórkas de 
,esos escritores? ¿ cuful su punto de par
tida? nos sería f.ácil copiar al pie de 1<11 
1etra lo r que todos ellos han escrito 
acer,ca del principio de la insurrección, 
comenzando d'esde Don Carlos María 
Bustamante, á quien por su pueril cre
<lu1id'ad en ,el cuadro histórico sude 
Don Lorenzo Zavala dirigirle duro:, 
sarcasmos: el mismo Zavala, que nom-

braba Miguel á Allende, llamándose Ig· 
nacio, le daba el grado de coronel, n') 
siendo sino ca pitan, si bien manifestó 
que estando en París, donde escribí,1 
su "Ensayo Histórico," había deja<lc, 
en Yléxico su~ apuntes y no podía, por 
le mismo, hablar con la extensión . v 
datos correspondientes; Don José Ma-
ría Luis Mora, en su obra titulada· 
":.léxico y sus revoluciones," que en 
sustancia dice lo mismo ·que Bustaman
te; conrlucta extraña, pues habienáo 
nacido y vivido algún tiempo en un 
pueblo que solo dista seis leguas ele 
esta ciud'ad, cuna : teairn de aq-.iello~ 
sucesos, y poseedor además, de una 
crítica que revelan des'de luego su ta
iento y capacictad; bien pudo haber es
crito esta parte de su historia con ba~
tante exactitud, y don Lucas Alamán 
en la suya, que tituló "Historia de Mé
xico desde los primeros movimientos 
que prepararon su independencia en el 
año de 1808 hasta la época presente," 
que incurrió en mayores inexactitudes 
que sus predecesores y probar con su:
propias palabras que ni uno solo pre
senta un 1::nen atestado, pero nosotro~ 
no nos proponemos impugnar á e.sos au
tores por ser empresa superior á nues· 
tras fuerzas y porque estamos seguros 
d'.e que tarde ó temprano otros mexica
nos lo harán empeñosamente, pues no 
es posible que acaecimientos tan im
portantes como los que dejamos indi
cados, dejen de ponerse en su verda
dero punto de vista, siquiera por un 
principio de honor, ya que no fuese 
por un sentimiento efe gratitud; sino 
referir sencillamente lo que hemos oído 


